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			A mi abuelo, que jamás leerá esta historia.

			Y a Sofía, por supuesto

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1858

			Lady Briony Buxton no debería estar allí. A tan solo unas horas de su presentación oficial, la hermana del jovencísimo duque de Brighton tendría que estar en Mayfair, en la casa que su familia poseía en el cruce de Park Lane con Piccadilly. En concreto, en la elegante —e inocente— cama con dosel y colcha blanca que Maud, su doncella, había dejado lista para ella. Preferiblemente durmiendo.

			En lugar de eso, sin embargo, su cómodo lecho estaba ocupado por un hatajo de almohadas y mantas y ella se deslizaba con sigilo entre las sombras del jardín trasero de Coventry Hall, la residencia que el conde Stanbridge poseía en la ciudad y en la que se estaba celebrando una fiesta a la que ella no había sido invitada, lo cual, por otra parte, era lógico. Ninguna jovencita respetable se acercaría a menos de quinientos metros de un baile como aquel, salvo que la joven en cuestión estuviera desesperada. 

			Se movió con cuidado entre los arbustos, sujetando la falda de su vestido para que no se enganchara en ninguna rama. Había planeado aquella noche solo tres días antes, cuando el azar había querido que viera al perverso conde Stanbridge acompañado de un hombre al que no conocía, en Hatchards, mientras ella buscaba un ejemplar de Orgullo y prejuicio. En circunstancias normales, Briony no les habría prestado la menor atención a aquellos caballeros. Sin embargo, algo la había obligado a dar un paso atrás y esconderse tras una estantería mientras ellos se acercaban. Una fuerza irrefrenable que jamás llegaría a comprender del todo la había impulsado a contener la respiración mientras, con la inocente fascinación de una niña, escuchaba al noble fanfarronear sobre el escandaloso baile que tendría lugar en su casa. Su innata curiosidad la había impulsado a mantenerse en silencio mientras aquellos tipos concretaban una cita a medianoche en la biblioteca de Coventry Hall. Y entonces, una tercera voz se había unido a la conversación y Briony había comprendido que no había sido el azar ni la casualidad lo que la había llevado a la librería aquella tarde, había sido el destino. Porque aquella tercera voz que confirmaba su asistencia a tan inapropiado evento no era otra que la del hombre del que estaba enamorada desde que tenía memoria. 

			

			A su espalda, las palabras susurradas por dos desconocidos a los que no lograba distinguir en la oscuridad la sobresaltaron. Se llevó las manos al rostro y comprobó que el antifaz de encaje negro que había robado del armario de su madre permanecía en su lugar. Si pretendía moverse entre los invitados sin llamar la atención, más le valía asegurarse de que la imagen que proyectaba era la que había planeado. 

			Los sonidos del interior le llegaron con nitidez en cuanto se acercó a la casa. A través de los ventanales, las notas de una animada versión de Greensleeves se mezclaban con las conversaciones. Alzó la vista y observó la mansión. Se trataba de una sencilla construcción de ladrillo rojo, sin más ornamentos que las cornisas de estuco en forma de arco que decoraban sus ventanas. Le sorprendió la sobriedad del lugar. Después de haber oído hablar del conde como si fuera el mismísimo diablo, no esperaba que las puertas del infierno resultaran tan... insulsas.

			Con una inspiración profunda, cuadró los hombros y comenzó a ascender por la escalinata tratando de imitar la seguridad con la que se movían las mujeres a las que había estado observando desde su llegada a Londres. Damas como lady Ravensworth o lady Pembroke. El tipo de féminas con las que se relacionaba Sebastian.

			Sebastian. Maldito fuera. Apretó los labios con disgusto mientras subía los escalones. Hacía dos meses que no sabía nada de él, desde la fiesta de aniversario de los Brackwell. 

			El recuerdo de aquella noche en Hampshire la invadió de repente. Su madre la había animado a acudir como un ensayo para su debut en Londres. Incluso le habían confeccionado un vestido para la ocasión, una pieza de satén en color lavanda adornada en los puños y el escote con delicado encaje de chantilly blanco. Había tratado de comportarse según las normas que había pasado día y noche memorizando, aun cuando consideraba una estupidez la mayoría de ellas. Y casi lo había logrado, hasta que Sebastian Adrien Nicholas Lawrence Sinclair, flamante heredero del marqués de Stratford, había aparecido sin que nadie lo esperase. 

			Sebastian había llegado luciendo su perenne sonrisa y aquel brillo travieso que lo caracterizaba en la mirada. Había saludado a los anfitriones y dedicado a lady Brackwell un puñado de halagos tan bien escogidos que a nadie hubiera sorprendido que abandonara a su esposo en aquel mismo instante. Se había paseado por el salón, besado unas cuantas manos y dejado caer algunos cumplidos en el oído de una viuda reciente de increíble belleza. Con sorprendente pericia, había logrado salir del salón sin que nadie se percatara, incluso cuando todos los ojos parecían estar sobre él. Pero ella lo había visto. Porque cuando de Sebastian se trataba, era capaz de verlo y escucharlo todo. Y también de mandar el arduo trabajo de sus doncellas e institutrices —y el de su propia madre— al diablo. Por eso no reflexionó ni un solo segundo sobre lo inapropiado que era salir detrás de él hacia los jardines en penumbra. Ni, mucho menos, se paró a pensar en las consecuencias de llamarlo en voz alta cuando estaba a punto de reunirse con otra mujer. No prestó la menor atención a la viuda que salió huyendo entre las flores ni a la rigidez en la espalda del marqués antes de girarse para enfrentarse a ella. 

			

			—No debes estar aquí, Briony —le había advertido él, y ella había alzado el mentón, desafiante.

			—No sabía que vendrías.

			Sebastian había negado con disgusto y había apretado los puños cuando ella se le había acercado.

			—Vuelve al salón —le había ordenado, guardándose las manos en los bolsillos en cuanto ella hizo el ademán de tocarlo. 

			Briony se había quedado congelada ante su repentino rechazo. Stratford había sido el mejor amigo de su hermano y, desde hacía varios años, era evidente que sentía algo por ella. Se habían vuelto casi inseparables y, aunque él jamás había traspasado los límites de lo aceptable, Briony sabía que lo único que lo detenía era el profundo respeto que sentía hacia su familia. Cada noche, acudía a Bramshaw Manor, la residencia en Hampshire de los duques de Brighton, para verla a escondidas. Se encontraban bajo el balcón de su cuarto y veían cómo las horas pasaban entre confidencias, risas y alguna caricia que fingía ser accidental. Las últimas semanas, sin embargo, habían sido extrañas. La última vez que se habían visto había sido cuando los Buxton habían acudido a visitar a lady Stratford después de que la dama sufriese un grave accidente de carruaje que a punto había estado de acabar con su vida y que la había dejado postrada en una silla de ruedas.

			—¿Qué tal está tu madre? —le había preguntado, dando un paso atrás.

			La rigidez de Sebastian se había acentuado. Pese a la oscuridad reinante, Briony había percibido el modo en que sus hombros se tensaban, la forma en que todos sus músculos se contraían. Incluso su mandíbula parecía a punto de hacerse pedazos. 

			—Bien —había murmurado—. Vuelve dentro.

			Él le había dado la espalda y Briony había sentido cómo su rechazo se colaba en su interior, se filtraba en cada célula y la atenazaba de tal modo que le costaba incluso respirar. Había estirado la mano y le había acariciado la parte superior del brazo, solo para notar la tensión bajo su chaqueta.

			—¿Por qué no has venido a verme? —le había preguntado en un susurro—. Te he echado de menos.

			Sebastian había tardado en responder. Y, cuando por fin lo había hecho, Briony no había reconocido en aquel tono frío y duro al muchacho del que estaba enamorada.

			—Creo que lo has malinterpretado todo —le había dicho—. Te has hecho ilusiones con algo que no ha existido nunca.

			

			Ella había fruncido el ceño.

			—Sabes que te quiero, Sebastian —le había dicho, cansada de aquella actitud que no entendía—. Y sé que tú...

			—Briony —la había cortado de inmediato—. Eres la hermana de mi mejor amigo. No me interesas de ese modo. 

			Ella había tratado de replicar, pero él no se lo había permitido.

			—Además, eres una cría. No me interesan las charlas pueriles a medianoche con chiquillas que me miren con ojos brillantes, como si fuera el principio y el fin de su universo. Quiero cosas que alguien como tú no puede llegar a comprender.

			Por un momento, ella había dejado de respirar mientras las lágrimas se agolpaban bajo sus párpados. Le sorprendía que el marqués de Stratford, conocido por su encanto y carácter adulador, estuviese siendo tan cruel. Sin embargo, no tardó en percatarse de que él no la había mirado a los ojos ni una sola vez. Y de que las palabras más hirientes que le habían dicho jamás las había pronunciado mientras le daba la espalda.

			—Entiendo —había asentido ella en un susurro—. Quieres lo que te pueden dar mujeres como lady Pembroke. O la viuda de esta noche.

			No había esperado a que él respondiera. Lo había rodeado y se había parado frente a él. Las sombras de la noche ocultaban el jardín a su alrededor, pero la luz de la luna era suficiente para que pudiera distinguir sus rasgos.

			—E intuyo que, ni por un momento, se te ha pasado por la cabeza hacer conmigo lo que ellas te ofrecen —había ironizado, solo para ver cómo el rostro del marqués se contraía en una mueca extraña. 

			Briony había sonreído, dejándole claro que no creía ni una sola de sus palabras. Sebastian era un hombre que mentía con la misma facilidad con la que respiraba, pero ella lo conocía mejor que a sí misma. 

			—¿Qué estarías haciendo con la viuda si yo no hubiera aparecido? —había preguntado mientras se ponía de puntillas y enroscaba sus brazos alrededor de su cuello—. Me gustaría aprender por si alguien me invita a un jardín a medianoche durante la temporada.

			Aquello había sido demasiado para él, que había sujetado su cintura con las manos mientras lidiaba contra lo que fuera que lo estaba consumiendo y que ella no lograba entender; así que había hecho lo único que se le había ocurrido, lo que deseaba hacer desde los diez años. Había acercado sus labios a los de él y lo había besado con la inexperiencia de una niña. El modo en que él había reaccionado a aquel beso le había dejado claro que ni lady Pembroke, ni lady Ravensworth ni la mismísima Cleopatra reencarnada tenían el poder que la inocente Briony Buxton poseía sobre el marqués de Stratford. 

			Y luego, él había desaparecido.

			El grito de un hombre la devolvió a la realidad. Se había quedado paralizada en mitad de la escalinata y un grupo de caballeros la llamaban desde la terraza.

			—¿Qué te pasa, ángel? Te has quedado congelada a las puertas del infierno.

			—¡Sube con nosotros, preciosa! No tardarás en entrar en calor.

			Briony no les dedicó ni una sola mirada. Ascendió el tramo que faltaba y observó el salón a través de la ventana abierta. Se fijó en las parejas que bailaban demasiado cerca, en los llamativos colores de la decoración y en que ninguna de las bebidas que se servían parecía limonada. Los camareros esquivaban a los bailarines mientras ofrecían, a los invitados, champán en delicadas copas de Bohemia. Solo necesitó un breve vistazo para localizar a Sebastian. Apoyado en una columna, muy cerca de la puerta, sonreía a una joven cuyo rostro Briony no lograba distinguir. Tampoco le importaba. Esa mujer no tenía nada que hacer con él. La sonrisa del marqués era tan falsa como una moneda de tres peniques. Y aquella tonta estaba tan deslumbrada por las migajas de atención de Sebastian que no se daba cuenta.

			

			Se coló por uno de los ventanales, dispuesta a cumplir con su cometido. Iba a seducir a Sebastian, iba a lograr que él le confesara qué demonios le pasaba e iba a conseguir su dichosa propuesta de matrimonio sin tener que pasarse toda la temporada pavoneándose por los salones de Londres fingiendo que buscaba un pretendiente.

			Dio un paso adelante, justo en el mismo instante en el que un caballero con un llamativo antifaz amarillo pasaba a su lado, riendo y gesticulando, junto a otros dos dandis. La copa que él sujetaba se estrelló contra su hombro derecho, rompiéndose en pequeñas astillas que tintinearon al caer.

			—¡Lo siento! —exclamó él, perdiendo la sonrisa—. No la había visto.

			Se apresuró a ofrecerle su pañuelo.

			—¿Está bien? —preguntó, acercándose demasiado. Briony dio un paso atrás y él se detuvo de inmediato. A su alrededor, los que habían presenciado el incidente los miraban con curiosidad, y aquellos que no lo habían hecho comenzaban a aproximarse, intrigados. Incómoda por aquella atención indeseada, Briony tomó el pañuelo que él le ofrecía.

			—Estoy bien —farfulló mientras trataba de alejarse—. Solo necesito un minuto...

			Su interlocutor la observó con curiosidad.

			—El tocador de señoras está hacia el otro lado —indicó, al ver hacia donde se dirigía—. Justo al lado de la biblioteca. 

			Briony asintió y, siguiendo sus indicaciones, se perdió entre la gente. Antes de alejarse, sin embargo, lo escuchó murmurar algo que no alcanzó a comprender.

			En cuanto llegó al aseo, notó la humedad que comenzaba a empapar la manga de su vestido azul zafiro. Se llevó la mano al hombro e hizo una mueca al ver la sangre sobre sus dedos. Se acercó al espejo y apartó ligeramente la tela. Solo había un corte y no parecía profundo, aunque estaba tan cerca de la axila que cualquier movimiento que hiciera con el brazo le resultaba doloroso. Tendría que volver a casa y esperar otra ocasión para acercarse al marqués.

			La perspectiva de pasar un día más sin saber qué le pasaba a Sebastian la angustió de tal manera que a punto estuvo de echarse a llorar.

			—No es gran cosa.

			Una voz femenina junto a ella la sobresaltó. Trató de cubrirse el hombro de nuevo, pero, con un bufido, su acompañante se lo impidió.

			—Tienes que limpiar la herida —le dijo, tomando el pañuelo que ella sujetaba y mojándolo en el lavabo—. Haz presión con esto.

			Tal y como había llegado, la mujer se esfumó. Briony apretó la tela durante unos minutos. Cuando estaba a punto de apartarla, la misteriosa dama apareció de nuevo con un bote en la mano y un trozo de muselina limpia. 

			—Tal vez escueza —explicó, abriendo la tapa y tomando un poco de aquel ungüento, que extendió con cuidado sobre la piel de Briony.

			

			Percibió un olor esquivo, una mezcla de lavanda, miel y cera de abejas.

			—¿De dónde lo ha sacado? —preguntó con curiosidad.

			La otra mujer rio y procedió a vendarle el brazo con la tela.

			—Una de las criadas lo ha traído —explicó—. Stanbridge la mandó a atenderte, pero yo llegué antes. —Festejó, divertida—. ¡Vaya susto le has dado!

			—¿Stanbridge?

			A través del antifaz, percibió un brillo pícaro en los ojos castaños de la otra mujer. 

			—El anfitrión, querida —susurró como si fuera un secreto entre ellas—. El caballero con el que te has tropezado. Está interrogando a todos los presentes sobre tu identidad.

			—Maldición.

			La mujer rio y Briony se dio cuenta de que había jurado en voz alta.

			—Lo siento...

			—¡Listo! —indicó la otra, ignorando su azoramiento. Le colocó el vestido con cuidado y la observó con interés—. Nadie notará nada. La tela es lo bastante oscura como para ocultar la mancha.

			Recogiendo el bote de ungüento se dirigió a la puerta.

			—¿Quién eres? —preguntó Briony antes de darse cuenta de lo inapropiada que era aquella pregunta en un baile como ese.

			La dama sonrió mientras se alejaba.

			—La cabeza alta, querida. Nadie sabe quién se oculta bajo tu antifaz. Esta noche puedes ser quien tú desees. 

			Briony tardó unos instantes en reunir el coraje para abandonar el tocador. Observó en el espejo a la mujer enmascarada que debía conquistar a Sebastian. Sus ojos azul oscuro parecían temerosos y sus manos temblaban como las de una colegiala. Inspiró hondo. Podía hacerlo. Podía convertirse en una de aquellas mujeres que se paseaban por el salón de Stanbridge riendo y coqueteando mientras bebían champán y bailaban sin parar. Cerró los ojos y recordó las palabras de su misteriosa enfermera: «Puedes ser quien tú desees». Cuando su mirada se encontró de nuevo con la de la dama del espejo, sonrió. Claro que podía hacerlo. Miró el vestido azul zafiro, totalmente inapropiado para una debutante. Se había encaprichado de tal modo con aquella tela que su madre había acabado por aceptar que le confeccionaran una prenda que estaba segura de que jamás podría usar. Poco sabía la duquesa que ya entonces, tantos meses atrás, las fantasías de su hija también eran de lo más inadecuadas. Y siempre llevaba en ellas aquel vestido.

			Cuadró los hombros y un pinchazo de dolor le recorrió la espina dorsal. Hizo una mueca, pero no se desanimó. Con un último vistazo a aquella mujer de ojos brillantes y misteriosa sonrisa que ya no era ella, abandonó el aseo y se dirigió, con la seguridad de un general en una batalla ganada, hacia la algarabía y la luz del salón principal. Entró sin timidez y buscó entre los invitados. Sus ojos se encontraron con los de él antes, incluso, de que estuviera preparada. Y, tal y como había imaginado tantas veces, el marqués de Stratford se olvidó de todo cuanto lo rodeaba. Solo estaba ella en aquella habitación llena de gente. Se le acercó con decisión, como si la hubiese estado esperando toda la noche.

			—Me alegro de que regresara —confesó en un susurro y ella se sorprendió de que la hubiese visto antes—. Stanbridge es un inepto.

			Briony hizo un gesto de negación.

			

			—No me vio.

			Una emoción extraña brilló en los ojos de Stratford, que no se apartaban de su rostro, examinándola como si de un cuadro de incalculable valor se tratase.

			—Es imposible no verla —murmuró—. Desde que entró por el ventanal, es lo único que existe en esta estúpida fiesta.

			Briony sintió cómo el calor subía a sus mejillas y a punto estuvo de confesarle quién era. Sin embargo, el recuerdo de sus labios sobre los de ella en el jardín de los Brackwell, de la forma en que la había apretado contra él, como si quisiese eliminar incluso el aire que se interponía entre ellos, la asaltó de nuevo. Había sido el beso perfecto. Y había sido tan breve como un suspiro. Él la había apartado con brusquedad y había huido como si el infierno entero lo persiguiera. No, no podía descubrir su identidad. Al menos hasta que ya no tuviera escapatoria. 

			Le dedicó una sonrisa ladeada y se alejó de él. Miró a su alrededor y descubrió que había más miradas que la del marqués sobre ella. Bien. Podía ser una cría recién llegada del campo, pero era hermosa. Y podía seducir a cualquier caballero.

			—¿A dónde va? —le preguntó él, siguiéndola. Alargó el brazo y enlazó sus dedos con los de ella.

			Briony observó el modo en que la mano de él, mucho más grande, cubría casi por completo la suya, y se estremeció al sentir el pulso de Sebastian contra su propia muñeca. 

			—Milady.

			Una desconocida voz masculina interrumpió el mágico instante. Tratando de ocultar su molestia, Briony sonrió al caballero que acababa de acercarse. Era joven, quizá demasiado, y su pelo castaño brillaba de forma artificial, seguramente gracias a alguna de aquellas lociones y aceites tan de moda entre los dandis. Al igual que Stanbridge, lucía un llamativo antifaz amarillo. 

			Sin percatarse del evidente disgusto de Sebastian, el caballero tomó la mano de Briony y se la llevó a los labios.

			—Creía que era una visión —le dijo, alargando el contacto mucho más de lo necesario—. Como si todas mis fantasías se hubiesen materializado en una sola mujer.

			Aunque no se sentía cómoda con la situación, ser consciente del malestar del marqués la animó. 

			—Tenga cuidado, pues —advirtió en voz baja—. Los sueños suelen ser más intensos cuando se saborean en el mundo real. 

			Tal y como esperaba, sus palabras alentaron al dandi más allá del sentido común. Tiró de ella, ignorando la rigidez de Sebastian y que este todavía mantenía sus dedos unidos. 

			—Lárgate. —Aquella acerada advertencia pareció llegar al cerebro de su pretendiente, que alzó la vista y, por fin, pareció descubrir al marqués.

			—Stratford —saludó, pero no la soltó—. Veo que no te has molestado en buscar una máscara.

			—Yo no necesito esconderme —indicó con disgusto, y Briony pensó en lo irónica que resultaba esa afirmación en alguien que lo ocultaba todo sin necesidad de ningún disfraz. 

			El otro hombre titubeó de repente y su agarre se aflojó.

			

			—La dama está interesada —dijo sin convicción, como si la posibilidad de que lo eligiera una mujer con la que Stratford estuviera coqueteando le resultara inverosímil. La miró con urgencia, en busca de validación. Ella debería haberlo alentado, haberle dejado claro a Sebastian que el mundo no siempre giraba en torno a él. Pero no lo hizo. 

			El otro hombre se percató de inmediato del error que había cometido y, tratando de ocultar su vergüenza con una ligera inclinación de cabeza, se alejó. 

			—¿Qué le hace pensar que voy a quedarme con usted esta noche? —le preguntó en un susurro.

			En lugar de responder, la arrastró hacia la pista de baile. Una música conocida resonó en la sala y Briony fue consciente de que estaba a punto de bailar por primera vez con un caballero que no fuera su hermano. Las notas del vals flotaron en el aire mientras el marqués la tomaba por la cintura y la guiaba por la pista con una pericia que no la sorprendió. Sebastian sobresalía en todos los aspectos superfluos de la vida. Al parecer, eran aquellos que implicaban a sus emociones los que le suponían un problema. 

			Intentó seguir sus pasos, recordar todas las lecciones que había aprendido. Pero ese vals no era como los que ella había practicado. El ritmo era diferente; los acordes, más íntimos. Sebastian estaba demasiado cerca y su mano descansaba al final de su espalda. Ningún salón respetable aceptaría un comportamiento como aquel. Contuvo la respiración al notar como él la apretaba más y acercaba la boca a su oído.

			—Cierra los ojos. —Su aliento cálido le provocó un estremecimiento e, incapaz de seguir el ritmo, lo pisó.

			—Lo siento —se disculpó, azorada, toda la confianza perdida en un movimiento.

			La risa de Sebastian, aquella que había añorado tanto, la devolvió a casa, a las tardes de verano tumbados sobre la hierba, a los terribles inicios de él con el violín y a los conciertos clandestinos de medianoche. A las miradas robadas durante la cena. A los juegos infantiles con su hermano y a las fortuitas caricias de sus manos cuando Andrew no miraba. 

			—Cierra los ojos —repitió él junto a su oído. Y ella le hizo caso. Porque era Sebastian. Su amigo. Su confidente. Su hogar.

			Todo desapareció a su alrededor y, de repente, le resultó tan fácil seguir el ritmo como respirar. Solo tenía que dejarse llevar mientras sus sentidos se llenaban de él. De su olor tan familiar, una suave mezcla de madera y bergamota. Del sonido de su aliento tan cercano que hacía bailar los mechones de su cabello que habían escapado del recogido. Del calor de su mano, sujetando la suya.

			—Quiero quedarme aquí para siempre —susurró, y él rio con suavidad.

			La pieza terminó demasiado pronto y Briony tuvo la sensación de que el baile solo había durado un segundo. No quería separarse de él. No podía hacerlo todavía. Él pareció leer sus pensamientos y, sin soltarla, la arrastró fuera del salón. 

			Recorrieron en silencio el pasillo que ella había atravesado con anterioridad casi sin mirar por dónde iban. La música, las risas y las conversaciones se fueron atenuando hasta desaparecer por completo. Con seguridad, Sebastian se dispuso a doblar la esquina, pero ella lo detuvo para besarlo una vez más. En cuanto sus labios se separaron, el marqués sujetó el pomo de la puerta más próxima y la abrió sin llamar. Tan pronto como la madera se cerró tras ella, Briony dudó. No quería engañarlo.

			—Seb...

			

			Antes de que pudiera pronunciar su nombre, su boca cayó sobre la de ella. Sus labios exigentes acariciaron los suyos con urgencia, instándola a abrirse para él. Pese al tiempo que había pasado, Briony había rememorado tantas veces su primer beso que recordaba con dolorosa exactitud cada movimiento, cada sensación. Respondió con ardor, enroscando su lengua con la de él y disfrutando del sonido ahogado de Sebastian. Se puso de puntillas para acercarse más y enredó su mano derecha en el cabello dorado del marqués mientras con la otra se sujetaba a su chaqueta con fuerza, tratando de atraerlo todavía más cerca. 

			Los labios del marqués la abandonaron demasiado pronto. Trató de seguirlo, de reanudar aquel contacto que a punto estaba de robarle la razón, pero él estaba demasiado ocupado dibujando un sendero de besos por su mejilla, por su cuello y por su escote. Apenas fue consciente del tirón sobre la seda azul antes de sentir su boca sobre su pecho. Cuando él comenzó a acariciar con la lengua la punta dolorida, las sensaciones se volvieron demasiado intensas. Soltó un gemido grave y notó como sus piernas dejaban de sostenerla. Sebastian la sujetó y ella dio un respingo cuando le tocó el hombro herido. Él se apartó un poco, extrañado, pero Briony no estaba lista para dar explicaciones. Ni para dejarlo ir. Lo atrajo de nuevo, acuciada por una necesidad que iba mucho más allá del deseo físico. Con un profundo gemido, él asaltó de nuevo su boca mientras la arrastraba hacia una otomana junto a la chimenea. La tumbó, sin soltarla, sobre el elegante damasco verde, y acomodó a medias su cuerpo sobre el de ella. Sin embargo, pese a la delicadeza con la que la trataba, Briony no pudo ocultar una mueca de dolor cuando le rozó el hombro de nuevo.

			—¿Qué ocurre? —murmuró Sebastian, y la sorprendió el sonido entrecortado de su voz.

			Negó con la cabeza, tratando de atraerlo, pero él se resistió. Su mirada cristalina la recorrió con preocupación. Su rostro, su cuello. Reparó entonces en el tono más oscuro del vestido sobre su hombro.

			—Estás herida —comprendió, y apartó la tela con cuidado para ver el vendaje improvisado.

			—Solo es un rasguño. —No estaba dispuesta a permitir que nada empañara aquel instante. Al comprender que él iba a detenerse, hizo lo único que se le ocurrió. Dejando a un lado la timidez, tiró de su camisa y logró meter la mano bajo la tela. Sebastian se estremeció en cuanto notó sus dedos fríos acariciando su vientre y contuvo la respiración cuando bajaron hacia la tela tensa de sus pantalones.

			—Estás herida —repitió apretando los dientes cuando ella lo acarició sobre la prenda—. No podemos...

			Briony lo silenció con los labios mientras continuaba rozándolo y explorando aquella dureza desconocida. Él hizo un último esfuerzo por contenerse. Sin embargo, cuando notó los dedos de ella forcejeando con los botones, claudicó con un gruñido contenido. 

			Con renovado fervor, tomó el control de inmediato. Se apoderó de su boca, y sus lenguas se entrelazaron en una danza ancestral capaz de detener el tiempo y de hacer desaparecer el mundo que los rodeaba. Sus agitadas respiraciones resonaban al unísono en la habitación. Sebastian apoyó el antebrazo izquierdo junto a su cabeza y Briony notó como su mano derecha acariciaba su tobillo y ascendía por su pantorrilla. Apretó su rodilla y dejó un rastro de fuego mientras subía. Y subía. Briony contuvo la respiración cuando él la acarició sobre el algodón de los pololos. 

			

			—Dime si algo no te gusta —pidió Sebastian mirándola a los ojos.

			Ella negó.

			—Me gusta todo.

			Él rio mientras sus dedos buscaban la abertura de la prenda.

			—No puedes estar segura de eso.

			—Sí puedo —le confirmó sin pensar—. Porque eres tú. 

			Sebastian la miró extrañado y Briony percibió el instante exacto en el que la identificaba. Se quedó paralizado, sus manos temblando sobre el cuerpo de ella.

			—Maldita seas —susurró, y la desconcertó descubrir que no había sorpresa en su tono, solo resignación. Y cansancio.

			Briony se llevó las manos a los lazos del antifaz y lo desató con un suspiro. Sabía lo que venía a continuación. Él se apartaría. Saldría huyendo de nuevo sin ninguna explicación.

			Sus ojos se encontraron. El azul medianoche de ella perdiéndose en los lagos cristalinos de él. 

			—No deberías estar aquí. —Sebastian parecía hablar más para sí mismo que para ella—. Es la peor decisión que has tomado jamás.

			Sin embargo, en lugar de apartarse la besó con una urgencia que la abrumó, aferrándose a ella con tanta fuerza que parecía querer meterse bajo su piel. La mano que había permanecido quieta se introdujo en la tela que cubría la parte más íntima de su cuerpo y acarició los suaves rizos con cuidado. Un gemido ahogado retumbó en su pecho cuando notó la humedad. Briony se estremeció al notar su pulgar rozando el nudo de nervios y dio un respingo cuando trató de penetrarla con uno de sus dedos.

			—Tranquila —susurró Sebastian recorriendo con los labios su sien con infinita ternura.

			Ella se relajó y cerró los ojos cuando él comenzó a acariciar su interior. Sus movimientos eran lánguidos; la urgencia, contenida por el miedo a lastimarla. La besó en los párpados y apoyó su frente en la de ella.

			—Pídeme que pare, Briony —rogó—. Detenme tú porque yo ya no puedo.

			Ella le recorrió el mentón con los labios, notando el roce de su incipiente barba.

			—No quiero que te detengas —se negó, buscando su boca.

			Un suspiro de rendición escapó de los labios masculinos. Antes de besarla, sin embargo, susurró:

			—No sabes lo que me estás pidiendo. Que Dios nos ayude a ambos.

			Sus manos se afanaron bajo su ropa. Acariciándola y tentándola, haciéndola perder el sentido. Sus labios, sin embargo, no abandonaron los suyos. Era como si Sebastian quisiese cobrarse en un momento todos los besos contenidos a lo largo de los años. 

			Briony perdió la consciencia del tiempo y el espacio. No había nada a su alrededor, solo las sensaciones que él le provocaba y que fueron volviéndose cada vez más intensas. Sin previo aviso, su cuerpo se tensó, dejó de respirar y, con un grito que se perdió entre sus bocas unidas, estalló en mil pedazos. 

			Sebastian la acunó sin soltarla mientras recuperaba el aliento. Su pecho subía y bajaba con fuerza y sentía su respiración agitada contra su mejilla. Su contacto, sin embargo, se había suavizado y sus labios vagaron por su rostro. Briony se giró para encararlo y percibió la tensión contenida bajo la superficie. Aunque ella había alcanzado el éxtasis, la incomodidad de él era obvia.

			

			Mirándolo a los ojos, se afanó en desabrochar sus pantalones, pero él le sujetó las manos con rapidez.

			—Es suficiente —afirmó, tajante, aunque el modo en que su cuerpo temblaba desmentía sus palabras.

			Ella sonrió con lentitud y sus manos volvieron a su tarea.

			—Quizá para ti —lo provocó.

			Él alzó una ceja y contuvo un gemido cuando ella lo acarició bajo la tela.

			—Briony —masculló con la mandíbula apretada—. Tenemos que parar.

			Ajena a sus esfuerzos por contenerse, tiró de él para que se situara sobre ella.

			—Te he esperado desde que tengo memoria. —Le lamió la comisura mientras sus manos lo volvían loco—. Estás muy equivocado si crees que voy a conformarme con menos de lo que les has dado a las demás.

			Sebastian siseó con una caricia especialmente intensa y, rindiéndose a lo inevitable, se acomodó sobre su cuerpo.

			—No tienes ni idea —murmuró mientras comenzaba a penetrarla—. Ninguna de ellas...

			No pudo continuar cuando ella, con un brusco movimiento, lo introdujo por completo. Briony contuvo un quejido, el dolor mucho más intenso de lo que había imaginado, pero al ver la expresión de placer de Sebastian se relajó. Por tenerlo a él, cualquier incomodidad valía la pena. Introdujo las manos bajo su camisa y le recorrió la espalda con ternura. Sabía que Sebastian la quería y no entendía sus reticencias. Así que había llegado dispuesta a obligarlo a hacer la proposición que, por algún motivo desconocido, él parecía temer. Sin embargo, cuando comenzó a moverse con lentitud mientras sujetaba el rostro de ella entre las manos y la besaba con dulzura, se dio cuenta de que no era eso lo que quería.

			—Van a encontrarnos —avisó con urgencia, pero Sebastian no pareció escucharla, ensimismado como estaba en su cuerpo y en las sensaciones que le provocaba.

			—Seb...

			Briony supo que era demasiado tarde en cuanto escuchó la risa de un hombre justo al otro lado de la puerta. 

			—Stanbridge —murmuró, convencida de que Sebastian no la escuchaba.

			El nombre del conde, sin embargo, pareció arrancar al marqués de su arrobo. Sus caderas la embistieron de nuevo, poco dispuesto a detenerse, pero alzó la mirada y sus ojos se encontraron. En aquellas profundidades del color de un cielo de verano, Briony reconoció mil emociones. Una de ellas, sin embargo, destacaba sobre todas las demás. El terror más absoluto que ella hubiera visto jamás.

			Sebastian se apartó tan rápido que Briony no pudo contener una mueca de dolor. 

			—Lo siento —susurró él y, sin molestarse en arreglarse la ropa, tiró de ella dispuesto a escabullirse por el balcón. 

			—No.

			Su negativa flotó entre ellos como una explosión.

			—Si te descubren aquí estarás arruinada —espetó Sebastian, exasperado.

			—No me importa. No quiero nada de esto. ¿No lo entiendes? Solo he venido a Londres para estar contigo. 

			

			Él negó.

			—No sabes lo que dices. Eres demasiado joven. No has...

			—No quiero nada de esto, Sebastian —repitió, mirándolo a los ojos—. Solo te quiero a ti.

			Él apretó la mandíbula. Poco a poco, su agarre perdió fuerza.

			—Yo nunca he sido una opción, Briony.

			Y para cuando la puerta de la estancia se abrió, el marqués de Stratford ya había desaparecido y la joven hermana del duque de Brighton, que ni siquiera había sido presentada en la corte todavía, se encontraba sola, a medio vestir y con evidentes muestras de haber perdido la inocencia mientras su antifaz yacía, inerte, sobre la alfombra de la biblioteca de Coventry Hall. 
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